CONDUCIDOS POR CRISTO
Tema: Así como Dios guió al pueblo por el desierto, también guía la vida de sus hijos hoy.

Objetivo: Llevar a las personas para que acepten a Cristo como el guía de su vida. 

Materiales sugerentes para la ilustración: Un avión de juguete, un  piloto o alguien  con uniforme o boina de piloto, fotos o proyección de fotos de avión y una radio.
Texto principal: “La columna de nube durante el día y de noche la columna de fuego, nunca se apartó de delante del pueblo”. Ex 13:22; Ex 13.17-18,21-22
Introducción: El sueño de volar
(Presentar uno de los ítems sugeridos para la ilustración)

Durante mucho tiempo las personas soñaron con volar. Alguien decidió transformar este sueño en una realidad. Después de conquistar los aires con los globos, la creatividad y la imaginación llevaron al hombre a buscar un medio más interesante de volar. Surgen entonces los primeros ensayos para hacer el avión. 

Santos Dumont hizo el primer avión. Todo mundo concuerda sobre esto en el Brasil, muchos en Francia, mas el resto del mundo probablemente atribuye el hecho a los hermanos Wright. La vida de Santos Dumont se confunde con la historia de la  invención del avión. El desconocimiento de las leyes de la aerodinámica llevó a los inventores a que se aventuren en modelos mecánicos de vuelo, que no ofrecían ninguna estabilidad. El aviador brasilero, fue a París por la primera vez a los 19 años. Allí, en la capital francesa, realizó varios experimentos, siguiendo su proyecto de hacer volar al hombre, trabajó en dos direcciones: con la facilidad de dirigir los globos y el vuelo más pesado que el aire. Así, finalmente puso el 14 BIS para volar a dos metros del suelo en 1906. Santos Dumont era un idealista, su vida no era guiada por el profesionalismo, no imaginaba que podría ganar dinero con su invento.Aparte de ser uno de los precursores en la invención del avión moderno, fue también el responsable por el uso del reloj de pulso como medidor del tiempo. Imagínese si Santos Dumont pudiese ver lo que las persona son capaces de hacer con los aviones hoy en día. Se admiraría de ver que algunos son utilizados para conducir personas, transportar alimentos y productos para el bien de la humanidad. Pero también quedaría horrorizado al ver cómo otros aviones son conducidos como instrumentos de destrucción en las guerras o como aquellos que chocaron las Torres Gemelas en los Estados Unidos. El avión puede ser un gran beneficio o un terrible perjuicio para el ser humano, dependiendo de quien está en la cabina de comando y del objetivo para el cual será utilizado. La vida del cristiano es semejante a un avión puede ser una bendición o una maldición, depende de quién está en la cabina de comando conduciendo la aeronave de la vida. El pueblo de Dios en el pasado vivió una situación de la podemos sacar algunas lecciones acerca de la importancia de permitir que Cristo conduzca nuestra vida.
A. Los caminos de la vida 

1. El camino de los filisteos –Leamos este relato está en Éxodo 13:17,18. Era más corto y más fácil. Parecía tan lógico ir por este camino, pues todo el mundo andaba por él. Este camino representa el camino de los  hombres, el camino de la voluntad propia,  camino del mundo, el camino de la perdición. Este es el camino ancho descrito por Cristo (Mat. 7.13). Dios no quiso llevar al pueblo por el camino de los filisteos, pues al ver la guerra podrían desistir y volver atrás. Cuando escogemos el camino que no es el de Dios no tenemos fuerzas para enfrentar las batallas espirituales.
2. El camino de Dios – Al conducir al pueblo por el desierto. Dios sabía que ellos estarían sujetos a los peligros de animales feroces, al sol quemante, a las piedras en el camino, falta de agua, y muchos otros problemas. Sabía también que el pueblo no entendería y reclamaría mucho, y todo esto aconteció. No siempre nosotros conseguimos entender todos los planes de Dios, mas podemos tener la certeza que son siempre mejores que los nuestros. El camino de Dios, no es fácil, mas trae seguridad, pues podemos contar con Su dirección. Leamos lo que dice en el evangelio de Mateo. 7.14.

3. Escogiendo el camino – Todos los días nosotros podemos escoger qué camino seguir; Dios nos da libertad de escoger y nos muestra cuál debemos seguir si queremos estar bajo su protección. Muchos están buscando el camino de la fama, de la fortuna, del éxito, del poder o de los placeres de este mundo; otros están trillando por la avenida de la filosofía, de la ciencia y hasta de la incredulidad. Escoger andar en el camino de Dios es el primer paso para ser conducidos por Cristo. 

Ilustración: (mostrar una radio) El hombre es semejante a una radio. Entre una enorme cantidad de programas, puede seleccionar sólo una emisora, excluyendo las demás. Escoge del aire el bien o el mal; uno puede hallar cosas agradables y beneficiosas, mientras otro puede encontrar solamente cosas perjudiciales. Sucede lo mismo con las personas, podemos escuchar muchas voces, algunas de las cuales tienen la verdad y luz, conduciendo al alma hasta las alturas mayores. Otras, son para perjudicar el alma, dañando los oídos al punto de no percibir el camino verdadero y perfecto de Dios. Y es el hombre quien solamente puede determinar cuál es la voz que querrá oír. Es necesario colocar el botón de sintonía en las manos de Jesús.

B. La protección de Dios 

1.La nube de día –Acompáñenme en la lectura del texto que se encuentra en Éxodo 13:21. Durante las actividades del día, mientras caminaban, o paraban para descansar, se alimentaban y cuidaban de los quehaceres necesarios para la peregrinación por el desierto, Dios manifestó su cuidado protector a través de una columna de nubes que acompañaba al pueblo. Podemos estar seguros que mientras estudiamos, trabajamos, jugamos o hacemos cualquier otra cosa Dios está con nosotros. En el día a día, el Señor acampa con sus ángeles a nuestro alrededor y el Espíritu Santo nos muestra el camino a seguir. 

2. El fuego de noche – Ciertamente era una visión  fantástica aquella grande llama voladora, suspendida sobre el campamento del pueblo de Dios. En las primeras noches algunos casi no conseguían dormir, admirados con aquella escena impresionante, mas con el pasar del tiempo ellos se fueron acostumbrando hasta que ya casi no percibían la belleza de aquel espectáculo. Mientras dormían el “Guardián de Israel cuidaba de ellos” (Sal. 121.4-5). Cuando estamos durmiendo o estamos en medio de las sombras oscuras de los problemas de la vida, podemos tener la presencia de Dios iluminando nuestro vivir y dando calor a nuestro corazón. 

Ilustración:  Cierta vez, una madre y su pequeño hijo se estaban mudando de lugar. La madre estaba muy triste y apesadumbrada por dejar la ciudad donde habían vivido por tanto tiempo. Su hijito quiso consolarla; miró a su alrededor, miró por la ventana y vio el río, la floresta, que estaban dejando y no encontraba palabras de consolación que pudiese decir a su mamá. Por fin  miró para arriba y grito: "mira mamá! El cielo de Dios todavía está sobre nosotros; Él está yendo con nosotros! "Si tienes razón, hijito", dice  la mamá, "El cielo de Dios estará en cualquier lugar donde vayamos; siempre lo tendremos sobre nosotros". 

Es muy consolador pensar que la protección  de Dios está siempre sobre todos sus hijos que están peregrinando hasta llegar a la Canaán Celestial.  Así como el cielo nos cubre en cualquier lugar donde vayamos, así, el peregrino cristiano, hace su viaje cantando alegremente bajo la protección de su Señor, dándole loor por el “confort” de Su presencia constante. Protección 24 horas.

C. El cuidado permanente (Éxodo 13:22)
1. Nunca se apartó – En cuanto caminaban por el desierto Dios manifestó su presencia a través de aquellos dos símbolos: nube y fuego. Hoy, Dios también está presente, cerca de sus hijos. No es necesario ver señales milagrosas para tener la certeza de su protección y cuidado.
Jeremy Taylor, autor de muchos proverbios, dice una vez: " Si estamos con Dios, aún estando en un mar tempestuoso podemos tener certeza de su cuidado… pero estemos alerta con la insegura amistad, que el mundo nos ofrece, aparentemente tranquila y buena ". Cuando escogemos el camino de Dios, aún que haya problemas que nos dificulte la visión de la presencia de Dios, Él nunca nos abandona.
2. No debemos abandonarlo – No es suficiente entrar en el camino o aceptar el camino y la dirección de Dios, es necesario permanecer en el camino. Si colocamos el pie en la senda y no caminamos, no llegaremos a ningún lugar. Si le pedimos a Cristo sentarse en la cabina de comando de nuestra vida, mas no permitimos que Él pilotee, no sirve de nada. Apoyados en la certeza que Dios no nos abandona debemos permanecer firmes en su camino.

Ilustración: Federico el Grande, rey de Rusia, después de su derrota en Kunersdorf llamó al jefe de la artillería. "Cómo se explica, Müller,-le preguntó-, que por mucho tiempo hemos tenido tan poco éxito en nuestras batallas?" Müller era un notable estratega militar y también un hombre profundamente piadoso. Respondió al rey: "Majestad, nuestras derrotas militares provienen de la falta de  religión en el ejército". 

"Que tiene que ver la religión con las batallas y política”, preguntó bruscamente el rey. Müller contestó: "Muchos generales ya observaron  que V Majestad no tenía derrotas cuando atacaba el enemigo con la orden: Dirige Tú nuestro camino. V. Majestad no debe permitir que el ejército sea negligente en el temor del Señor, y debe escoger ministros para enseñar a las tropas a orar. Una buena oración es la mitad de la batalla ganada”.
El rey se quedó en silencio. Algunos días más tarde el rey ordenó que se suspendiesen las operaciones militares mientras los capitanes leían las Sagradas Escrituras. Y la predicación del evangelio se realizó diariamente en los campos desde aquella ocasión. El rey  percibió que había abandonado a Dios, pero se volvió de sus malos caminos mientras aún había tiempo.
Conclusión
Cuando Cristo conduce nuestra vida, así tengamos  problemas y dificultades, podemos estar tranquilos y confiados.
Confiando en el  piloto

Las nubes escondían el aeropuerto de Nairobi, en Kenia. La aeronave Cesna estaba casi  sin combustible.

"Tenemos que aterrizar en aquella pequeña pista que está enfrente", dijo el piloto. "No podemos volar en medio de aquella tempestad”.

Entre los pasajeros de ese avión se encontraba una familia de misioneros llamada Partin. Ellos oyeron nerviosamente la decisión del piloto.

Ruth, la mamá, estaba inconciente, acostada en una camilla, por causa de un accidente automovilístico, casi fatal.
Ellos necesitaban ir a  Nairobi para conseguir un mejor cuidado médico.
El avión tocó el suelo y entre salto y salto consiguió parar en aquella pequeña pista de pasto. Cuando la tempestad pasó, el piloto salió del avión y fue a averiguar la pista. "Creo que podemos levantar vuelo ahora", concluyó él. "Mas la pista está con un poco de lodo. Creo que no debemos intentar con toda esa carga. Tendremos que dejar el equipaje aquí. Juan y David también tendrán que esperar.
Los dos adolescentes se miraron con preocupación, porque sabían que la pista de aterrizaje, donde ellos estaban, quedaba próxima de un parque de animales salvajes. "No  se preocupen -aseguró el piloto- estaré de vuelta para recogerlos lo antes posible”. Además, aquí es seguro. La cerca mantendrá a los animales del lado de afuera."

Juan y David se sentaron en el equipaje y esperaron, observando los grupos de antílopes y cebras. Ellos no estaban muy preocupados, porque sabían que el piloto volvería como les había prometido. Una hora más tarde, un pequeño punto en el cielo mostró que la promesa del piloto se estaba cumpliendo. Y el plan del piloto  contribuyó  para que todos llegaran seguros a Nairobi. De esta misma forma como los dos adolescentes confiaron en la vuelta del piloto, tú necesitas confiar tu vida en las manos de Cristo, el Piloto Divino.
Llamado: ¿Cuántos quieren  permitir que Jesús entre en la cabina de comando del corazón? ¿Cuántos quieren dejar que Él pilotee su vida, en el camino y con dirección al cielo? Levanten la mano. Dios sea loado por esta decisión.
Colaboración: Fernando Lopes
PAGE  
1

